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      Bienvenidos al mundo de Hermandad de protectores, donde un grupo de antiguos SEAL se han unido para proteger a las mujeres de armas tomar a las que aman y al país al que llaman hogar de los peligros del mundo. Tienen el entrenamiento y los conocimientos, y poseen la capacidad de repartir estopa cuando hace falta. Y hará falta.
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      Ryker Hamilton no tiene grandes planes. Siempre ha sido el segundo mejor. La segunda opción, el segundo al mando, el segundo en todo. Está a gusto así. Se ha acostumbrado a su papel. No necesita que nada cambie. No quiere que nada cambie. 

      Taylor Wright está acostumbrada a estar al mando. Como la mayor de su familia, ella fue la responsable cuando su padre los abandonó, y como directora general de la empresa que creó desde cero, es la responsable de todo. Por eso, quienquiera que vaya a por su empresa, también va a por ella. 

      Taylor se resiste a la sugerencia de su hermano de contratar seguridad privada, pero cuando alguien entra en su casa, acepta que necesita ayuda. Aceptar la ayuda de Ryker podría significar ceder algo más que el control de su agenda. Podría significar entregar también su corazón. Pero esa es una parte de ella que no es negociable.
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      Para mis hijos…

      para que siempre confíen en su propio criterio y nunca olviden cuánto se les quiere.
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      Taylor Wright acariciaba el lazo multicolor de la caja con una sonrisa de satisfacción. Llevaba semanas recibiendo regalos de seguidores e inversores, cada cual más fastuoso y detallista que el anterior.

      Tras años de dejarse la piel para llegar a lo más alto, por fin lo había logrado. Hacía exactamente lo que quería hacer, y lo hacía exactamente como quería hacerlo.

      Tenía enemigos, pero eran personas a las que había dejado atrás. Personas a las que no le interesaba involucrar en su éxito. Había levantado su empresa desde cero y pensaba abrir para sus clientes en dos semanas. Las críticas iniciales habían sido abrumadoramente positivas, lo que demostraba que estaba haciendo las cosas bien.

      Taylor levantó la tapa con una sonrisa de curiosidad en el rostro. Miró dentro y gritó: —¡Ah! —Soltó la tapa y retrocedió. Se le puso un nudo de plomo en el estómago y el hielo recorrió sus venas.

      —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? —La sonrisa casi permanente de su asistente Jessica se desdibujó hasta convertirse en confusión al ver la mirada de pánico en los ojos de Taylor.

      Lo único que Taylor pudo hacer fue señalar la caja. Jessica se volvió hacia ella y luego miró de nuevo a Taylor con los ojos entrecerrados y una inclinación de cabeza que daba por hecho que Taylor estaba siendo dramática y loca.

      Jessica trabajaba para Taylor desde hacía casi un año. Era lo más parecido a una amiga que tenía Taylor, aunque en realidad no lo fueran, pero Taylor pensaba que su asistente confiaba en ella lo suficiente como para no creer que estuviese perdiendo la cabeza.

      —¿Qué...? Oh, Dios mío. ¿Es lo que creo que es?

      —Si crees que es un pájaro muerto entre rosas podridas con una nota que dice tú eres la siguiente, entonces sí, es lo que crees que es.

      —¿Quién demonios te enviaría algo así?

      —Alguien que quiere que fracasemos.

      —Vale, ¿pero quién?

      Taylor negó con la cabeza. —No tengo ni idea.
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      —Le enviaré la lista, oficial —dijo Taylor por tercera vez en treinta minutos—. Quiero ser minuciosa.

      —¿Tiene el pájaro algún significado? —preguntó el joven policía.

      Taylor reprimió las ganas de poner los ojos en blanco. Estaba agotada. Había sido un día largo incluso antes de entrar en su oficina y encontrarse un pájaro muerto en una caja. Miró a su alrededor, a las paredes cubiertas de pájaros. —Sí, el pájaro tiene su significado.

      Taylor llamó a su empresa Lobos de la misma camada porque quería que las mujeres a las que se dirigía supieran que no estaban solas. Era importante para ella, ya que la propia Taylor nunca había sentido que conectara con las mujeres que conocía, pero esperaba crear un mundo en el que otras mujeres no se sintieran igual.

      Lobos de la misma camada era más que una empresa para ella. Era su ojito derecho. El sueño que tenía cuando estaba en la universidad imaginando su futuro, un futuro que pensó que compartiría con su novio. Mark era ambicioso y estudioso, igual que Taylor, pero lo que ella no podía ver en aquel momento era que él también envidiaba su creatividad y carecía de la suya propia.

      A Taylor no le importaba, pero para Mark era un punto sensible. Tan sensible que robó una idea que se les había ocurrido juntos a Taylor y a él y la presentó como propia para conseguir un puesto en la empresa donde ambos se entrevistaron por primera vez. Cuando Taylor presentó la misma idea, como un proyecto conjunto, poco menos que la acusaron de robarla y dijeron que la única razón por la que no la denunciaban a la facultad era porque conocían la verdad.

      Fue entonces cuando Taylor aprendió a no confiar en los demás. Especialmente en los hombres.

      —¿Trabaja algún hombre aquí? —preguntó el oficial, devolviendo el interés de Taylor al asunto que tenía delante.

      Una vez más, tuvo que resistirse a poner los ojos en blanco. —Lobos de la misma camada es un entorno laboral inclusivo. Contratamos a la persona que sea mejor para el puesto, pero al desarrollar una línea de ropa deportiva de tallas inclusivas para mujeres, atrae a más mujeres que a hombres.

      El oficial se quedó mirando el trasero de una de las pasantes mientras pasaba por delante de la oficina de Taylor. Sí, era mona, animada y perfecta, pero el hombre estaba de servicio, maldita sea.

      —Ejem —dijo Taylor en voz alta.

      Al policía casi se le cae la libreta al apartar la mirada del culo de la mujer. Pequeñas victorias.

      Apretó los labios en lo que ella supuso que debía ser una sonrisa y echó un vistazo despectivo a Taylor y a sus generosas curvas antes de anunciar: —Creo que tengo todo lo que necesito. Si descubrimos algo, nos pondremos en contacto, Srta...

      —Wright —indicó Taylor.

      —Sí, por supuesto. —Cogió la bolsa de pruebas con la caja dentro, asintió y salió de su oficina.

      El suspiro de Taylor fue más bien un gemido mientras se recordaba a sí misma que hacerle un gesto obsceno a un policía no era lo más conveniente para ella, por si se daba la vuelta y la pillaba.

      Esperó hasta que él llegó al grupo de ascensores y luego se desplomó en su silla. Estaba agotada. Lidiar con amenazas y policías cansa a cualquiera.

      —¿Qué ha dicho? —Jessica era otra de las que el policía había admirado en su camino para ver a Taylor. Tenía el pelo negro azabache, un cuerpo curvilíneo y una sonrisa que haría que cualquier hombre se pusiera de rodillas y le suplicara que lo mirara, pero Taylor la contrató porque también era rematadamente inteligente y sabía reaccionar con rapidez. Le había salvado el pellejo a Taylor más de una vez en el último año.

      —Ha dicho que se pondrán en contacto.

      —Lo que significa que no volveremos a verle el pelo.

      —Exacto. Da igual.

      —¿Por qué no llamas a Braden? —sugirió Jessica.

      Taylor notó cómo el tono de Jessica subía al final de la frase, como si hubiera más de una razón por la que podría querer que el hermano de Taylor estuviera al tanto de lo que pasaba. Taylor se resistía a llamar a cualquiera de sus hermanos por cualquier cosa, pero Braden era el peor. Era el sufridor. El que siempre le decía que tenía que tener más cuidado. Al ser bombero, veía lo peor del mundo, pero era un paranoico. Y Taylor no iba a tener miedo de vivir su vida.

      —No creo que tenga que contarle esto a Braden.

      —¿Contarme qué? —preguntó Braden desde la puerta de Taylor.

      Taylor suspiró y le lanzó a Jessica una mirada preguntándole si le había tendido una trampa. Jessica se puso roja como un tomate y se colocó el pelo tras la oreja antes de salir apresuradamente de la oficina, pasando por delante de un distraído Braden de camino a su escritorio. La mirada de Braden la siguió durante medio segundo y luego volvió a clavarse en su hermana. —¿Qué ha pasado?

      —No ha sido nada.

      —¿Entonces por qué me he cruzado con el oficial Shaw al subir?

      —Maldita sea —masculló Taylor.

      —¿Qué ha pasado?

      —Solo alguien comportándose como un imbécil.

      —¿Lo que significa qué?

      —He recibido un pájaro muerto por correo. Envuelto en una caja preciosa y sobre un lecho de rosas podridas. —Taylor soltó las palabras con una sonrisa de fastidio que ocultaba la amenaza de enseñarle a su hermano lo que había comido.

      —¿Qué? —Braden cruzó la habitación para ponerse a su lado. Apretó los puños y ladeó el cuello para liberar la tensión que se le había acumulado al instante.

      Taylor se encogió de hombros como si todo el asunto fuera un inconveniente menor en lugar de una amenaza nada velada contra todo lo que se había desvivido por construir. Era precisamente por eso por lo que no quería decírselo. Y por lo que no mencionó la nota.

      —Necesitas protección, Tay. Alguien que esté contigo para asegurarse de que estés a salvo.

      —No —dijo Taylor. Precisamente por eso no quería decírselo. Lo último que quería era sentirse como una prisionera de su propia vida.

      —Taylor...

      —¿Le dirías esto a Aaron? ¿O a Wray o a alguno de tus otros colegas bomberos? ¿Es porque soy mujer?

      —Es porque eres mi hermana, Tay-tay. No quiero que te pase nada.

      El gélido corazón de Taylor se derretía cada vez que él la llamaba por su apodo de la infancia. Especialmente cuando ladeaba la cabeza y ponía esa misma cara de niño perdido que lucía a diario mientras crecía. Al ser la mayor de cuatro, Taylor asumió el papel de madre con sus hermanos menores. Empezó a cuidarlos cuando ya sabía usar el microondas para preparar la cena, y le cambiaba los pañales a Braden, el más pequeño, el mismo día que llegó del hospital. Los mayores logros de Taylor habían sido sus hermanos.

      Hasta Lobos de la misma camada.

      —Estaré bien —le aseguró a Braden—. Quienquiera que lo haya enviado solo intenta asustarme.

      —Ese es precisamente mi punto. Conozco a un hombre...

      —No vayas por ahí, Braden. —La mirada penetrante de Taylor y su tono aún más cortante habrían hecho que la mayoría de la gente se callara de inmediato, pero él era su hermano y sabía que ella era como un chihuahua fingiendo ser un gran danés.

      Su mirada de réplica tenía la fuerza de un avispón cabreado, pero ella no se lo diría. —Taylor.

      —Braden.

      —Estoy preocupado por ti.

      Taylor sacudió la cabeza para librarse del aguijonazo, igualmente poderoso, de sus suaves palabras. —Tengo el mejor sistema de seguridad que el dinero puede comprar, tanto aquí como en casa. Hay cámaras por todo el edificio. No tengo motivos para pensar que esto sea algo más que una broma pesada, pero si no lo es, tengo un bate de béisbol debajo de la cama y ya sabes que sé usarlo.

      Toda la expresión de Braden se suavizó ante la mención de sus recuerdos compartidos. Uno de los muchos papeles que Taylor asumió fue el de entrenadora de su equipo de béisbol cuando él tenía siete años. Ella acababa de cumplir los dieciocho y sabía poco del juego, pero aprendió rápido. Igual que hacía con todo lo demás en su vida.

      —Al menos conoce al tipo. Habla con él.

      —Braden.

      —Taylor, por favor. Me sentiré mejor si hablas con él.

      —Deja que me lo piense.

      El suspiro de Braden fue su suspiro de fastidio, ese al que Taylor se había acostumbrado desde que él se dio cuenta de que por fin era más grande y fuerte que su hermana mayor, y que aun así ella no dejaba que él la cuidara. —Supongo que es a todo lo que puedo aspirar.

      La sonrisa de Taylor rozaba la burla. —Sí.
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      Ryker Hamilton estaba sentado en la sala de reuniones y escuchaba a su jefe hablar sobre su último trabajo. Ryker, conocido como Dex para el resto del equipo, había tomado el mando en algunos casos, pero se alegraba cuando Dunn asumía ese papel. Para él era algo natural, pero a Dex... le gustaba estar entre bastidores la mayor parte del tiempo. Se sentía cómodo en un segundo plano.

      —Dex, ¿estás con nosotros?— preguntó Dunn.

      Dex asintió, sosteniendo la mirada del otro hombre. No importaba cuál fuera la tarea, Dex estaba a la altura. La Hermandad de protectores era tan hija suya como de los demás. Habían levantado la empresa desde cero durante los últimos años, trabajando para proteger las fronteras de su país y mantener a la gente a salvo. Eso incluía detener a todo tipo de tipos malos, y los había llevado hasta su imbécil actual.

      Dennis Parker.

      Parker era la clase de escoria que daba mala fama a la escoria. Estaba metido en cualquier cosa mala imaginable. Pero era lo bastante listo como para mantenerse a un paso o dos de distancia y nunca ensuciarse las manos.

      Dex odiaba a los hombres como él porque todo el mundo sabía que ellos eran los que movían los hilos, pero sus marionetas siempre los protegían. Aunque no era por lealtad. Tenía trapos sucios de todo el que había trabajado para él. Y no temía usarlos para arruinarles la vida si alguna vez pensaban en arruinar la suya.

      —¿Cómo vamos a manejar esto?— preguntó Archer.

      Archer era su experto en el golpe rápido. Podía despedazar a alguien con sus propias manos si era necesario. Era un buen hombre para tener de tu lado, y era más inteligente de lo que se creía.

      —El sheriff quiere sangre. Tenemos que derribar a toda la organización— dijo Dunn. Miró al resto del equipo con su propia mirada sombría.

      —¿Y estamos seguros de que fue uno de los hombres de Parker quien se llevó a la hija del sheriff y le hizo eso?— Rocky hizo una mueca al ver la foto de la mujer amoratada en la pizarra. Él era el racional del grupo. Rocky sopesaba sus acciones y tomaba una decisión mucho antes de actuar.

      —Estamos seguros— dijo Dunn. —El tipo le alardeó de otros casos con los que han estado relacionados. Sabía demasiado como para estar soltando rumores. Formaba parte de ello.

      —¿Cuál es el plan aquí?— preguntó Dex. —Normalmente, las autoridades traerían a un tipo como este y le ofrecerían un trato para llegar a su jefe. No me imagino que ese sea el plan con este elemento.

      —No, no lo es. Queremos desmantelar la organización entera. Para hacer eso, necesitamos saber qué tiene contra su gente— dijo Dunn. —Necesitamos sus archivos.

      —¿Dónde creemos que están?— preguntó Jack.

      —No son digitales— dijo English. Como experto en informática del equipo, si algo existía en internet, English lo encontraba. Autoproclamado empollón, English era la clase de tipo que podía dispararte con una mano y arruinarte con la otra. Era tan duro como el que más, pero se mantenía en las sombras la mayoría de las veces.

      —Eso significa que todo está en papel. Archivos en alguna parte. Probablemente más de una copia si es listo, y sabemos que lo es. Me jugaría lo que fuera a que tiene una copia en su casa, otra en la oficina y otra en algún lugar que no conocemos— dijo Dunn.

      La frustración en la voz de Dunn coincidía con la del resto del grupo. No era que estuvieran simplemente frustrados por no poder atrapar al tipo; estaban frustrados porque les impresionaba. No de una forma que les hiciera querer ser como él, sino de una forma que les hacía preguntarse cómo lo lograba todo sin ser capturado. Después de todo lo que habían visto, no se les escapaba mucho, pero Parker sí. Más de una vez.

      Sonó el teléfono de Dex, provocando una pausa en la reunión. Miró a Dunn pidiendo permiso para contestar durante la sesión. Dunn asintió.

      —Hamilton.

      —Ryker, soy Braden Wright. Me preguntaba si podría cobrarme aquel favor.

      Dex hizo un gesto a Dunn para indicarle que no era nada relevante para el caso actual, y luego salió de la sala de conferencias para hablar con Braden. Después de que Braden trabajara de incógnito con Dex y le salvara la vida en una partida de póquer ilegal unos meses antes, Dex prometió devolverle el favor siempre que Braden necesitara algo.

      —¿Todo bien?

      —Por eso llamo. Mi hermana está a punto de hacer el lanzamiento de su nueva empresa y está recibiendo amenazas. La mayoría han sido tonterías por internet, pero la última fue un pájaro muerto. ¿Tienes tiempo para actuar como seguridad privada para ella? ¿Unas semanas, quizá?

      —Por ti, Braden, lo que sea.

      —Gracias. Se lo debo todo a mi hermana, y a ella no le gusta admitir cuándo necesita ayuda.

      —He conocido a algunas personas así.

      Braden soltó una risita. —Sí, bueno, ella me crió. Te enviaré la dirección de su empresa. Estás en su agenda para mañana por la tarde. Gracias, Ryker.

      —Cuando quieras. Hablamos pronto.

      Braden colgó y Dex volvió a entrar en la sala de conferencias. Dunn arqueó una ceja hacia él, deteniendo su frase el tiempo justo para que Dex asintiera en respuesta a la pregunta no formulada. Todo está bien.

      —Bien— dijo Dunn, —¿cómo vamos a hundir a este capullo?
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      Todo el mundo se había ido por hoy, pero Taylor seguía sentada en su escritorio. Se negaba a dejar nada al azar estando tan cerca de su lanzamiento. Años de empleos para ir tirando la habían llevado a donde estaba ahora. En la cima del maldito mundo.

      Revisó una y otra vez sus notas y confirmó todo con sus proveedores y el fabricante. Había pensado en todo, excepto en el sabotaje.

      Taylor intentó elaborar la lista de personas que podrían querer ir a por ella, pero le estaba costando. El principio de la lista fue relativamente fácil, con antiguos jefes y compañeros y algunas personas que no consiguieron los puestos que solicitaron, pero tras un puñado de nombres, se quedó en blanco.

      Gimió y echó la silla hacia atrás. Estiró el cuello de lado a lado, relajando los tensos músculos. Quizá podría reservar un masaje antes del lanzamiento. Dios sabía que lo necesitaba. Se rió para sus adentros. Como si tuviera tiempo libre.

      Un masaje era un lujo, más o menos como lo era una cita. No recordaba la última vez que había tenido una. A medida que se acercaba a ver cumplido su sueño, los hombres eran cada vez menos importantes para ella. Y estaban cada vez menos dispuestos a verla como una pareja potencial. No, ella era un objetivo, alguien a quien usar para lo que querían. Estaba harta de que la usaran.

      Taylor consideró irse a casa, pero estaba demasiado cansada para conducir. Tenía un pequeño armario con ropa en la oficina para las demasiadas noches que se quedaba allí. Su baño de ejecutiva era casi tan lujoso como el de su casa, así que abandonó la lucha y pasó de la silla del escritorio al sofá, que era incluso más cómodo que el que tenía en casa.

      Se hundió en el respaldo y cerró los ojos. Una respiración profunda hacia adentro, y hacia afuera. De nuevo hacia adentro, y hacia afuera. Obligó a su mente a despejarse y a dejar ir el día. Nada iba a impedirle seguir adelante con sus planes. Nada.

      Su teléfono sonó, sobresaltándola de su estado de relajación. Aún no se había dormido, pero estaba en camino. El precio de dirigir un negocio online.

      Taylor respondió sin molestarse en pensar en la identificación de llamada oculta, sabiendo que muchos de sus inversores tenían números privados. —Taylor Wright.

      —¿Recibiste mi regalo?— preguntó la voz de un hombre.

      —¿Quién es?— preguntó Taylor. Su voz temblaba, y también sus manos. Miró alrededor de la oficina silenciosa, sintiéndose expuesta.

      —Quería que supieras que estaba pensando en ti.

      —¿Qué quieres?

      —Quiero que me valores, Taylor. No estarías donde estás si no fuera por mí. Quiero que lo reconozcas.

      —¿Por qué no me dices quién eres para que pueda hacerlo?

      Él soltó una risita. —Eso sería demasiado fácil. Aunque lo entiendo. Toda la gente a la que pisaste mientras subías por la escalera... Es fácil olvidarnos a todos. Pero nosotros nunca nos olvidamos de ti.

      —Yo no pisé a nadie.

      Su risa le envió un escalofrío al corazón. Taylor se estremeció por el frío y cogió su manta.

      —Taylor, Taylor, Taylor. Eres muy olvidadiza cuando no te conviene. Pero yo sé exactamente quién eres. Sigues siendo esa basura blanca que creció en el lado equivocado de la ciudad. Una puta barata que intentó fingir que es alguien que no es. Pero yo conozco a la verdadera Tay-tay. Lo sé todo sobre ti. Y no voy a dejar que destruyas más vidas.

      —¿De qué estás hablando?— preguntó Taylor. Su mente corría para dar con un nombre. La lista de personas que conocían su apodo de la infancia era corta, pero la voz... No lograba ubicarla.

      Él volvió a reír, con un sonido jadeante a través del teléfono. —No te hagas la tonta conmigo. Eres demasiado lista para eso.

      —No sé de qué estás hablando.

      —Sí que lo sabes, Taylor. Pero me tengo que ir ahora. Volveremos a hablar muy pronto.

      Ella intentó decir algo más, pero él se había ido. Taylor se quedó mirando su teléfono, que temblaba en su mano. El miedo la invadió y el teléfono resbaló de su mano al suelo. No podía dejar de temblar.

      El teléfono vibró en el suelo, haciéndola dar un brinco. Lo miró como si fuera una serpiente lista para atacar. La pantalla se iluminó con un correo electrónico. Una actualización de un proveedor.

      Taylor tomó aire profundamente, dejando que el aire llenara sus pulmones hasta que le dolieron. Lo retuvo contando hasta cuatro y luego soltó el aire lentamente. Tras unas cuantas respiraciones profundas más, sus manos dejaron de temblar y su corazón recuperó su ritmo normal. Recogió el móvil y abrió el correo.

      No tenía tiempo para amenazas. Tenía un trabajo que hacer.
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      Taylor se negó a permitir que el hombre del teléfono la asustara para que se echara atrás. Iba a hacer lo que se había propuesto y lo iba a hacer de la manera que había planeado.

      Eso no significaba que sus palabras no se repitieran en su mente durante toda la mañana siguiente. Era una mujer ambiciosa, pero nunca se propuso pisar a otros en su camino hacia la cima. Se esforzaba y se exigía al máximo, pero no pretendía que su propio empuje impidiera que otros ascendieran con ella, o que lo hicieran a su manera.

      El primer trabajo que tuvo Taylor fue en una heladería, el primer verano que tuvo edad suficiente para trabajar. Estaba cerca de las zonas turísticas de las Cataratas del Niágara y ganaba la mayor parte de su dinero en propinas. Aprendió pronto que si se mostraba amable con una sonrisa amigable, y luego preguntaba a la gente por su día y compartía sugerencias sobre la ciudad, la gente le daba propinas más generosas. El dinero que ganó la ayudó a comprar regalos de Navidad para sus tres hermanos menores aquel año.

      Cada año después de eso, Taylor aprendió lo que hacía falta para tener éxito en cualquier trabajo que desempeñara. No le importaba si estaba embolsando comestibles, preparando sándwiches o dirigiendo su propia empresa, siempre había un secreto en el oficio que la ayudaba a salir adelante.

      Sin embargo, pisar a los demás nunca fue su plan. Eso era lo que mantenía su mente ocupada con el hombre del teléfono. Hizo que pareciera que la conocía desde su infancia, e hizo que pareciera que ella se había aprovechado de él para prosperar.

      El primer novio de Taylor fue alguien a quien conoció el año que trabajó en el supermercado. Él reponía estantes y ella embolsaba la compra. Bromeaban sobre ser invisibles para las personas a las que servían. Salieron durante unas seis semanas, pero su trabajo cambió y se vieron menos, hasta que finalmente la relación se apagó.

      ¿Podría ser Jesse?

      El teléfono le sonó en la mano, sobresaltándola. Tanteó nerviosa y dejó caer el ofensivo objeto sobre su escritorio, donde traqueteó por la superficie hasta que volvió a agarrarlo.

      Hizo una pausa y miró la pantalla, y luego apartó sus miedos. Tenía que contestar al teléfono.

      —Taylor Wright.

      —Srta. Wright, soy Steven Anthony. —El jefe de seguridad del edificio.

      —Hola, Steven. ¿Qué necesitas?

      —Tenemos un paquete aquí para usted. Me dijeron que la llamara antes de entregar nada. ¿Desea que lo abra?

      Taylor detestaba sentir que quería esconderse detrás de un hombre por cualquier motivo, pero especialmente por este. Quienquiera que le hubiera enviado el ave había logrado afectarla. Se le había metido en la cabeza y la había hecho dudar de sus capacidades y de su fortaleza.

      —Sí, por favor —dijo Taylor tras un largo momento.

      —Espere un momento, Srta. Wright.

      Taylor se esforzó por oír algo mientras Steven desempaquetaba lo que fuera que se hubiera entregado en el edificio. Agradecía la barrera entre ella y el mundo exterior, pero le molestaba más que nada.

      El edificio no pertenecía solo a Taylor y a Lobos de la misma camada. Ella alquilaba la tercera planta, pero había cinco en total. La planta baja albergaba seguridad y locales comerciales abiertos al público. Uno de esos locales iba a ser la tienda insignia de Lobos de la misma camada en unos meses. Otras empresas alquilaban las otras tres plantas. Un visitante tenía que registrarse con seguridad para obtener un pase para acceder a cualquiera de las empresas a través del ascensor compartido. Todas las escaleras solo eran accesibles desde el interior de una de las plantas superiores o con una tarjeta magnética. El edificio era seguro. Tan seguro como era posible.

      —Está limpio, Srta. Wright. Se lo envío arriba.

      —Gracias, Steven. De verdad lo agradezco.

      —Cuando quiera, Srta. Wright.

      Taylor dejó el teléfono. Le temblaban las manos. Las apretó y las flexionó, pero el miedo que recorría su cuerpo le dificultaba el simple hecho de estar en calma. Inspiró temblorosamente y soltó el aire despacio. Necesitaba caminar.

      Salió de su despacho y se dirigió hacia el departamento de marketing. Estaban repartidos en la mesa de la sala de conferencias, gritando ideas y garabateándolas en la pizarra. Taylor se quedó en el umbral y escuchó durante unos minutos, dejando que el entusiasmo de ellos la alimentara.

      No había pisado a ninguno de ellos.

      Luego pasó por contabilidad. Eran un grupo más apaciguado, pero no por ello menos importante para el éxito de su empresa. Taylor sintió que recuperaba la confianza mientras pasaba por delante de aquel discreto conjunto de personas mucho más inteligentes que ella.

      El departamento de arte era otro grupo activo, con un Equipo que se centraba en el diseño de cada pieza y otro que se centraba en los tejidos y estampados. Taylor quería que su ropa fuera brillante y colorida. Claro que tenían algunos colores lisos, pero ella insistía en añadirles toques de color a esos también. Le habían dicho que ocultara su figura toda su vida, pero ya no iba a esconderse más. Quería celebrar su talla y quería animar a otras mujeres de tallas grandes a hacer lo mismo.

      Lobos de la misma camada.

      Taylor finalmente empezó a sentirse ella misma cuando terminó de dar la vuelta hasta su despacho. Jessica estaba en su mesa con una caja grande que cubría la mayor parte de la superficie.

      —¿Qué es eso? —preguntó Taylor.

      —Es el paquete que ha llegado para ti. Es precioso. —Jessica señaló el cuadro de grandes dimensiones.

      Taylor lo reconoció de inmediato. Lo había comprado hacía semanas en una exposición que hizo el artista. Era la pieza perfecta para su despacho. En el centro había un ave de colores vivos sobre una rama a todo color. Las aves y la rama de al lado estaban perfiladas en blanco y negro, pero los colores del ave del centro fluían hacia afuera y pintaban a los demás, dándoles a todos los mismos hermosos colores.

      El artista lo tituló Lobos de la misma camada, y Taylor no pudo resistir la compra.

      —Quiero colgarlo ahora mismo. Me encanta.

      —Tienes una cita primero. Él ya está en tu despacho.

      —¿Quién es?

      Jessica evitó la mirada de Taylor y se centró con demasiada intensidad en la pantalla de su ordenador. —Está en tu agenda.

      Taylor le lanzó a Jessica una mirada de pocos amigos. Jessica era la responsable de la agenda de Taylor, lo que significaba que ella era quien había añadido la reunión. Una reunión que Taylor no recordaba haber programado, ni haber pedido que se programara.

      Taylor entró en su despacho y se quedó helada. Él estaba de espaldas a ella, y ella tuvo que mirarlo fijamente un instante para apreciar su belleza. No tenía ni idea de quién era, pero iba a disfrutar de las vistas del interior en lugar de las del exterior de sus ventanales, que mostraban la Garganta del Niágara.

      Él cambió el peso de una pierna a otra y la chaqueta negra que llevaba se tensó sobre sus hombros. Soltó un suspiro, miró su reloj y luego se giró hacia la puerta.

      Taylor tuvo un leve gesto de incomodidad al verse sorprendida mirándolo. Aquellos ojos oscuros se clavaron en ella, escaneándola y catalogándola en un instante. Descartándola, sin duda. Estaba acostumbrada a ello. Los hombres se interesaban por ella porque era una mujer poderosa, pero perdían el interés de inmediato cuando la veían y se daban cuenta de que no era una mujer de tacones de aguja y traje de pantalón que podría haber sido modelo de calendario pero que, en su lugar, había fundado una empresa.

      —¿Srta. Wright? —preguntó él, con voz ronca, como si no estuviera acostumbrado a usarla.

      Taylor asintió y dio un paso hacia él. —Sí. ¿Y usted es?

      Su oscura ceja se alzó lo justo para indicar que le sorprendía la pregunta. La comisura de sus labios se curvó de forma tentativa y divertida. Inclinó la cabeza y dijo: —Soy Ryker Hamilton, como si eso explicara su presencia. —Su hermano me pidió que me pasara. Dijo que me estaría esperando.

      Taylor soltó un gemido interno y le dedicó una sonrisa de «no estás invitado». —Gracias por venir, Sr. Hamilton, pero mi hermano se equivoca.

      Su rápido rechazo lo dejó con la mano a medio camino entre ambos. Él cerró el puño y se llevó ambas manos a la espalda, manteniéndose en posición de firmes. Sin duda tenía toda su atención, pero el destello en sus ojos, que indicaba que la creía una insensata, hizo que ella se mantuviera firme en su negativa a aceptar su ayuda.

      —Ya veo. ¿Le importaría concederme unos minutos? Podemos sentarnos y hablar. De ese modo, si cambia de opinión en algún momento, sabrá quién soy.

      Taylor soltó una carcajada y se situó tras su escritorio. Apartó la silla y se sentó. —Mi hermano se está comportando de forma ridícula. Le agradezco que haya venido hasta aquí, pero le aseguro que no necesito el tipo de ayuda que él le haya hecho creer que necesito.

      —Y no está dispuesta a hablar conmigo. Ni a dejarme hacer una evaluación de su situación.

      —No tengo ninguna situación. Recibo amenazas constantemente. Soy una mujer poderosa y a los hombres no les gusta eso. Los hombres tienen tendencia a pensar que son los únicos que saben cómo hacer las cosas. Estoy agitando el avispero. Estoy provocando oleaje en su estanque. No les gusta. Pero eso no significa que corra ningún peligro real. Mi hermano quiere protegerme, pero ha olvidado quién lo crió. Quién lo protegió cuando éramos más jóvenes. Soy muy capaz de cuidar de mí misma.

      El Sr. Hamilton la estudió de cerca durante un largo momento. Taylor se negó a inquietarse bajo su mirada constante. Sabía que él lo estaba esperando, pero había aprendido hacía mucho tiempo a no mostrar debilidad. Los hombres se alimentaban de ello. Ella misma la utilizaba en las negociaciones. No iba a mostrarle el efecto que él estaba causando en ella.

      —Si cambia de opinión, aquí tiene mi tarjeta. —La dejó en la esquina del escritorio—.Mi empresa está dispuesta a ayudarla. Mi número personal está ahí. Puede llamarme de día o de noche y me pondré a su disposición.

      Taylor soltó un suspiro ahogado, tapándose la boca con la mano. —¿Es usted un acompañante? Pensé que estaba aquí por seguridad.

      Sus labios se curvaron hacia arriba antes de que tuviera oportunidad de volver a someterlos. —Lo estoy, Srta. Wright. Pero mi empresa no es la típica empresa de seguridad. Además, le debo un favor a su hermano.

      —¿Y yo soy su favor? —preguntó Taylor, incrédula por ser una moneda de cambio.

      El Sr. Hamilton negó con la cabeza. —Vigilar a una mujer hermosa no es precisamente una molestia.

      —Yo... A Taylor se le trabó la lengua. Tenía que llamar a su hermano. En qué demonios estaba pensando enviándole a este tipo. Taylor podía conseguirse sus propias malditas citas. Solo porque no hubiera tenido ninguna en más tiempo del que podía recordar no significaba que necesitara que su hermano le buscara pareja.

      El Sr. Hamilton se quedó quieto, esperando a que ella dijera algo. Taylor miró la tarjeta sobre su mesa y tomó aire.

      —Gracias por venir hoy, Sr. Hamilton. Siento no poder ayudarle a devolver el favor que le debe a mi hermano.

      Él se encogió de hombros y se dirigió hacia la puerta. —Ya encontraré otra forma. Ha sido un placer conocerla, Srta. Wright.

      Él asintió y salió por la puerta, girando hacia el ascensor y alejándose como si fuera él quien poseyera el lugar en vez de ella.

      Taylor se dejó caer en su silla y suspiró pesadamente.

      —¿Quién era ese? —preguntó Jessica, deteniéndose en el umbral para observar cómo se alejaba el hombre. Jessica lo sabía todo sobre Taylor, incluido cuánto tiempo hacía desde su última cita. Taylor no pudo evitar preguntarse qué le habría dicho Braden para conseguir que Jessica incluyera al Sr. Hamilton en su agenda.

      —Eso ha sido un regalo de mi hermano.

      Jessica soltó un bufido. —Ojalá yo tuviera un hermano que me enviara regalos así. ¿Vas a salir con él?

      Taylor cogió la tarjeta de visita del borde de la mesa y la metió en su bolso. Ya se desharía de ella más tarde. Después de permitirse un momento privado para fantasear con dejarse llevar y acceder a una cita con un hombre como Ryker Hamilton. Seguridad privada o no, daba gusto mirar a aquel hombre.

      —No —dijo finalmente Taylor, respondiendo a la pregunta de Jessica. —Tenemos trabajo que hacer. No tengo tiempo para citas. ¿Qué es lo siguiente en el orden del día?
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      Dex entró en la oficina con la chaqueta sobre el brazo y el rastro de una sonrisa de «maldita sea, qué buena está» en el rostro. Taylor Wright no era lo que esperaba. No estaba seguro de qué esperaba, pero cuando Braden llamó y le pidió que se reuniera con su hermana, Dex supuso que sería mucho menos... embriagadora.

      Reprimió esa expresión antes de toparse con sus compañeros del Equipo. Se darían cuenta en unos tres segundos y lo aniquilarían por ello. Se había vuelto un solitario desde sus días en el servicio. No es que no le interesaran las mujeres, sino que se había centrado en sí mismo durante los últimos años. De no haberlo hecho, habría acabado siendo otra nota al pie en la historia de un guerrero que regresa a casa y pierde la puta cabeza. Una lesión traumática cerebral puede causarle eso incluso al más fuerte de los hombres.

      Dex sabía que tenía suerte de que su LTC no fuera peor, pero también sabía que eso significaba que debía tener cuidado, lo que implicaba ponerse a sí mismo en primer lugar.

      Taylor Wright era la primera mujer a la que miraba dos veces desde su regreso. Y, joder, vaya si merecía ese segundo vistazo.

      —¿Cómo ha ido la reunión? —preguntó Dunn, asomando la cabeza en la oficina de Dex.

      —No ha salido nada de ella.

      —¿Estás libre?

      —Sí. ¿Qué pasa?

      —Necesito consultarte algunas ideas. Parker anda por ahí fuera y tenemos que encontrarlo.

      —¿En la sala de conferencias?

      Dunn asintió, y los hombres caminaron por el pasillo hasta donde tenían un tablero montado con Parker en el centro. Tenían fotos del hombre, pero eran de años atrás. El sheriff era quien impulsaba el caso después de que su hija fuera agredida, pero Homeland tenía un expediente sobre Parker. Sin embargo, todas sus pistas se habían agotado y estaban ansiosos por recibir ayuda. Dunn aceptó, pero desenterrar basura nueva sobre un fantasma estaba resultando ser un desafío mayor de lo que cualquiera de ellos esperaba.

      —Sus antiguas empresas pantalla han quebrado, pero nos está costando encontrar las nuevas. Se supone que las ha montado a nombre de sus asesores más cercanos, pero no sabemos quiénes son. Obviamente no tiene miedo de cargar con un muerto, así que cualquiera en quien esté dispuesto a confiar debe de ser alguien muy cercano a él.

      —¿Tiene familia?

      —No que sepamos.

      —¿Qué tenemos sobre él?

      —Obviamente no lo suficiente. La mayor parte de los datos son antiguos, lo cual es gran parte del problema.

      —Y aparte de la última víctima de uno de sus socios, cuyo nombre no conocemos y de quien tampoco tenemos una foto real, ¿creemos que sigue operando en esta zona?

      —Estamos bastante seguros de ello.

      —¿Por qué?

      —Parece obvio con este caso. Darcy Harris, la hija del sheriff... Todos los casos de los que él le habló eran más antiguos, pero siguen siendo casos locales. Ella los conocía por su padre, pero obviamente él no sabía quién era ella. Si se hubieran ido, si Parker se hubiera ido, dudo que alguien que ha formado parte de su mundo de esa manera siguiera aquí. Además...

      Dunn barajó unos papeles sobre la mesa y le entregó una foto granulada y un informe de la oficina del forense local.

      —La foto es Parker. Fue tomada hace solo unos meses. No es lo bastante buena para usarla en reconocimiento facial, así que English sigue envejeciendo fotos antiguas. Y el informe es típico de este tipo. No es un asesino rápido y directo. Se recrea en ello. Disfruta haciendo que paguen por traicionarle.

      Dex sintió que se le revolvía el estómago mientras leía el informe. Había leído otros, pero la forma tan detallada en que estaba escrito el informe era casi como una carta de amor al trauma que Parker infligió al difunto.

      —¿Quién es el forense?

      —¿A qué te refieres?

      —Este informe es demasiado. Casi como si el forense estuviera impresionado por lo que se hizo.

      Dunn cogió el informe y lo ojeó rápidamente. —Maldita sea. Tenemos que hablar con él.

      —Iré contigo. Necesito que me dé el aire.

      —Vamos a la morgue. Creo que es todo lo contrario a que te dé el aire fresco. —Dunn arqueó una ceja burlona hacia Dex.

      Dex fingió no notar la mirada. —Solo quiero salir de la oficina.

      Dunn no insistió y se llevó el expediente con ellos para ver al forense. Con un poco de suerte, obtendrían algunas respuestas.
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      —¿Cómo que ya no trabaja aquí? —preguntó Dex a Jerry, el hombre tras el mostrador.

      —Solo trabajó aquí unas semanas. Creo que ese fue el único caso en el que trabajó solo, pero no lo recuerdo bien. Puedo buscar sus archivos, pero le echamos justo después de esto —dijo Jerry. Tecleó en su ordenador y se quedó mirando la pantalla. Se subió las gafas por el puente de la nariz, pero se le seguían resbalando, lo que le hacía parecer mucho mayor de lo que probablemente era.

      Dex lo analizó, concentrándose en Jerry en lugar de en el abrumador olor a muerte del sótano. Cabello oscuro e ingobernable que parecía haber sido revuelto constantemente por sus manos. Gafas de montura ancha, una chaqueta de punto marrón y una camisa blanca abotonada con manchas. Podría haber sido el profesor universitario loco del que todos se burlaban, o bien el loco jefe de la oficina del forense.

      —Aquí está. Trabajó aquí durante dos semanas y tres días. Todo el mundo pasa las dos primeras semanas observando a otro empleado. Después de eso, van por su cuenta a menos que haya una razón para lo contrario. Tenía una buena recomendación, pero incumplió todas las normas. Realmente parecía que su documentación era falsa.

      —¿Falsa? —preguntó Dunn.

      Jerry se encogió de hombros. —¿Quién sabe? Cuando lo despedí, tenía una lista de cosas que había hecho mal, hasta comer en la sala de exámenes. Metió la pata en muchas cosas básicas.

      —¿Tiene alguna información de contacto suya?

      —Por supuesto. Pero, eh, ¿para quién han dicho que trabajan?

      —Somos contratistas a través de Homeland —dijo Dunn. Le entregó una tarjeta de visita. —Puede llamar al agente Andrews si necesita verificar algo.

      Jerry miró la tarjeta y pulsó otro botón en el ordenador. La impresora que tenía detrás cobró vida y escupió una sola hoja de papel. —Esto es lo que tengo.

      Dunn cogió la hoja y la examinó antes de pasársela a Dex. —Gracias por su ayuda —dijo Dunn.

      Los dos abandonaron la morgue y la oscuridad. Dex bebió bocanadas de aire fresco, deseando que le despejara la cabeza y alejara el inicio de la migraña que se le venía encima.

      —¿Estás bien? —Dunn preguntó.

      Dex asintió, tratando de fingir que veía bien y que no pasaba nada fuera de lo común. No había sido del todo sincero con su equipo sobre su estado, prefiriendo mantenerlo en secreto tanto como fuera posible. Dunn sab
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